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De Festejos 
Con intima satisfacción hemos vis­

to que la Junta nombrada para orga­
nizar los festejos de feria, ha comeo 
zado ya sus trabajos y quizá d^trq 
de muy pocos días cónozcatnos en 
todos sus detalles el programa defíni-
tivamente acordado, sin que sufra 
modificaciones de ninguna especie. 

Antes de que esto ocurra nos per­
mitiremos llamar la atención de los 
individuos que componen la comisión 
sobre un punto que á nuestro juicio 
merece tenerse en cuenta, para que 
los beneñcios que reporten los teste-
jos se bagan estensivos á todas las 
clases sociales. 

En ia confección del programa á 
que antes nos referimos, no deben 
olvidarse los festejos de índole emi­
nentemente popular, en los cuales las 
clases del pueblo encuentr-en grato so­
laz y divertimiento, á imitación de los 
que se organizan en otras capitales de 
importancia. 

Las músicas^ los fuegos de artificio 
y otros festivales de este género tie­
nen su gran atractivo para todas 
aquellas personas que por su ínfima 
posición social, no saborean suücien 
temante a'gunos espectáculos, para 
disfrutar de los cuales se necesita ó 
un reñnado gasto artístico ó medios 
de fortuna de que carecen. 

Y ya que por las clases populares 
abogamos en este artículo, bueno se­
rá consignar que sabemos por con­
ductos confidenciales, que la hermo­
sa iniciativa de la Asociación de la 
Prensa de regalar una casa al obrero 
que reúna las condiciones que se exi­
jan para ello, iniciativa secundada por 
el Sr. Maestre, bu de tener sus imita­
dores , pues alguien—la discreción 
nos veda ser más explícitos—se pro-, 
pone continuar la senda trazada, ha 
ciendo donativos de terrenos y mate­
riales para que no sean una ni dos las 
casas donadas, sino que el número 
aumente y sea este el primer paso pa­
ra la construcción del barrio obrero. 

No nos extraña esto, pues la expe­
riencia nos ha demostrado que en 
Cartagena, tienen siempre enorme re. 
soaancia lodos estos generosos movi­
mientos. 

lis obras i k imaios 

ral Sr. Cano Manuel; inspector de se 
gunda clase, ingeniero naval don Ma­
nuel Rodrigue::; comisario, Sr. Gon 
zá!ez Cela, y secretario, el contador 
de navio Sr. Fernández Ranjal. 

Arsenal de Cartagena.—Presidente 
D Alejandro Boullon, general inspec­
tor de segunda c ase; ingeniero naval, 
D. Francisco Díaz Aparicio; comisa­
rio, señor GÓnleíf Murcia, y secretario 
el contador de fragata Sr. Barbaslro. 

En el ministerio de Marina conti­
núase trabajando en cuantas opera­
ciones hay que practicar para el cam­
bio de régimen en los arsenalas. 
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DOLENCIAS 

Ca selección de razas 

La ComisiÓB de Ingenieros de la 
Sociedad Española de Construcción 
naval M. M. Campbell y Spiers que 
acompañada del Sr. Agnirre, estuvo 
días pasados en este Arsenal, ha re­
gresado á Madrid y Londres. 

La mencionada Sociedad habrá de 
comenzar sus trabajos en los arsena­
les antes del 14 de Junio, fecha en que 
secunaplen lo& dos meses siguientes á 
la de adjudicación, que es el plazo 
concedido para el cambio de régimen. 

Ue acuerdo con las condiciones del 
Coatrato, la Sociedad proseguirá las 
obras comenzadas en la actualidad 
por el Estado en sus arsenales, y qué 
son el Reina Regente, en construc­
ción en los talleres de El Ferrol, y 
tres buquea guardapesca en el de 
Cartagena. 

Esos trabajos serán, pues, los que 
(Q primer término tendrá que em­
prender la Sociedad española de 
Construcción naval, la que, como es 
*abido, hizo ya el depósito que mar­
ca la leyi 

También se ha hecho el siguiente 
nombramiento del personal que for-
>na la Junta inspectora de los arsena­
les, siendo el siguiente por ahora: 

De El Perrol.--Presidente, el gene-

Una noticia desconsoladora: au­
menta en proporciones vertiginosas 
el número devíctimas producidas por 
la tisis. ¡Horror! 

Pero ¿no hay defensa contra la ti­
sis? ¿No habíamos quedado en que el 
microbio que la produce, tiene, como 
el héroe griego, el talón vulnerable? 

Eso del talón del baci o de Koch ya 
se comprende que es una hipérbole, 
pero en fin, estábamos confiados en 
que la tisis, como el león de la fábula, 
había sido vencida por el hombre. 

Y ahora resulta que no hay tal; que 
ocurre precisamente al revés ósea que 
el hombrees vencido por !a tisis. 

Pero ¿qué es la' tisis? Ahora, cuan­
do nos tiene bujo el agua (eüo es tam­
bién una metáfora) salen algunos sa 
bios diciendo que la tisis no es una 
enfermedad cpropiamente dicha*. 

Impropiamente dicha sigue siendo 
una enfermedad terrible, un verdade­
ro azote para la humanidad, pero no 
una dolencia que exija un tratamiento 
exclusivamente cientiñco, sino «una 
enfermedad social». 

Eso del bacilo es un mito, pero mi­
to y todo, hace estragos. 

La misión de ese mito es de exter­
minio. La tisis es el alfange para qui­
tar de enmedio á los débiles. 

Esa enfermedad social, realiza se­
gún ia nueva teoría, la monstruosa 
ley de los espartanos, matando á los 
seres deformes ó inútiles para la gue­
rra. 

Y como ahora no hay guerras ni es­
partanos, la figura metafórica se apli­
ca á la lucha por la existencia carac­
terística de los tiempos modernos. 

La doctiina de Spencer, el filósofo 
inglés qne proclamó la selección de 
clases, por el aplastamiento de los hu­
mildes por los poderosoSjde los pobres 
por los ricos, encarna en la tisis, ante 
cuyo soplo mortal sucumben los dé­
biles y permanecen los fuertes, en esa 
lucha por la exiiitencia que permuta 
el divino precepto: «Amaos los unos 
á los otros», por esta egoísta sentencia 
«Devoraos los unos á los otros*. 

£1 verdadero bacilo es la debilidad 
provinente del refinamiento de las 
costumbres, del esfuerzo y la estenua-
ción física que exigen las modernas 
necesidades sociales y que obligan ^ 
cada quisque á redoblar el trabajo y 
agotar el esfuerzo para no ser arrolla­
dos por los tuertes. 

£1 bacilo es... la desnutrición, la mi­
seria, el glóbulo blanco predominando 
sobre el rojo. 

Es... el afán de aparentar y vivir fue 
ra del ambiente propio de cada uno; 
es... el salirse de su propia esfera... 
íes horror de los horrorefi el triunfo 
del derecho y de la justicia, el resulta­
do de la civilización. Los salvajes no 
conocen la tisis. 

ABEL IMART. 

MARINA DE GUERRA 

SeorfaiiizaiD fliiral 

La comisión naval encargada en 
los Estados Unidos de reorganizar la 
Marina, ha presentado recientemente 
su informe, según el cual el Ministe­
rio de Marina compienderá cinco di­
visiones. 

La primera, dirigida por el Minis­
terio, que será un hombre civil y par-
Ismentajio y tendrá á su cargo los 
asuntos administrativo de los arsena­
les, la dirección de los aprovisiona­
mientos, el servicio de Sanidad, el de 
Contabilidad, lo contencioso, servi­
cios civiles, publicaciones y obras. 

La segunda división se leferirá es­
pecialmente á las operaciones nava­
les, y estará á cargo de un subsecre­
tario militar, que será un oficial gene­
ral sin atribuciones administrativas; 
pero será jefe de la Junta central^ de 
la de Construcciones; trazirá los pla­
nes de guerra^ dirigitá la política na« 
val, la e<icuela mílilar y el servicio de 
información. 

La tercera división tendrá por ob­
jeto el personal, y estará á cargo de 
un oficial general encargado de los 
asuntos concernientes á la navega­
ción, establecimientos de instrucción, 
excepto la Escuela militar, y se ocu­
pará en todo lo concerniente á la dis-
eiplina, justicia maritimst, etc. etc. 

La cuarta división consistirá en la 
inspección de los servicios, y estará 
á cáfgo de un oficial general que vi­
gilará las pruebas de los buques, re-
vistará las escuadras, divisiones, bu­
ques, Arsenales y estaciones navales. 

Por último, la quinta división com­
prender á el material, y será una ver­
dadera dirección técnica á cuyo frente 
estará un oficial general que podrá 
ser un ingeniero naval ó civil que po­
sea la instrucción técnica indispensa­
ble, y reunirá bajo au autoridad, los 
cuatro ramos técnicos de la construc 
ción, de la artiljeri?, de las máquinas ¡ 
y de los equipos. 

I Los Jefes de estas cinco grandes di­
visiones, constituirán la Junta Central 
ó Consejo Superior de la Marina, Los 
jefes de !as divisiones segunda, terce­
ra y cuarta, constituirán ei Centro ó 
Junta Militar del ministro: pero el 
único responsable entre ellos será el 
jete de la segunda división, ó sea el de 
las operaciones navales.—X_ 

«áBOMí 
Este año el sol de primavera se ha 

mostrado tardío en llegar; pero al fin 
la naturaleza triunfa, verdean los ár­
boles, témplase el aire, se abren y se 
coloran las flores perfumando ¡el am­
biente y reanudan los pájaros su in­
terrumpida canción. Las últimas llu­
vias tan favorables á los campos, han, 
es cierto, perturbado algo la vida de 
'a ciudad; dudamos todos en vestir­
nos de primavera y adivinase una 
cierta impaciencia mujeril ante las 
ex< rañas volubilidades de la tempera­
tura. ¿Será preciso esperar al «cuaren­
ta > de Mayo para poder sacar sin pe­
ligro los tocsdos transparentes, claros 
y vaporosos que tienen dispuestos, de 
tiempo, nuestras damas elegantes? Y 
el caso es que las fiestas están ahí, 
tentadoras y emocionantes. Anúî -
cianse para un mes muy largo, segui­
das y variadas. 

Para empezar, mañana, esas carre­
ras de «voiturettes», tan propias de 
nuestros tiempos de vida desespera­
da. No filosofemos demasiado. No no» 
preguntemos á donde van estos hom­
bres-meteoros cabalgando sus diabó­
licos artefactos. ¿Por qué dirán los es-
cépticos y los misántropos que no 
van á ninguna parte? Y aunque fuera 
cierto, ¿qué importa, si van deprisa, 
muy deprisa, casi volando? ¿No es 
esta en esencia nuestra vida de hoy; 
nuestra vida constante, correr, correr 
locamente sin saber á dónde vamos? 

El Shah de Persia, dicen, tiene 
mandado que el tren en que viaja no 
rebase nunca la velocidad de 3o kiló­
metros; el Shah de Persia va despacio, 
pero esto es natural, tratándose de un 
Soberano de un pueblo atrasado. Allí, 

pueblo y soberano van despacio por­
que son bárbaros; aquí vamos depri­
sa porque somos civilizados. Por aho­
ra—¿no lo habéis notado?—los que 
van más deprisa en el mundo son los 
que no tienen nada que hacer, los 
desocupados. El caso es llegar antes. 
Ya lo hacen los niños que juegan á 
correr, quien corre más parece el más 
aventajado. A quien corra más, se 
juegan á veces la merienda; pero á 
veces sucede también que los que más 
corren se hallan, al vo'ver, con qu« la 
merienda de todos se la han comido 
los que se han quedado. 

No importa. Vayamos todos á co­
rrer y á ver correr; que ver correr «s 
lo mismo que si corriéramos; nuftstro 
espirtu va con los más rápidos. Y 
aplaudamos, pues en el fondo hay 
también aquí una gran merienda que 
también, naturalmente, s; comerán 
los que s; han quedado. LOs que se 
habrán divertido «con la velocidad del 
rayot, muchos miles serán, muchísi­
mos más serán los que ingeniosamen­
te habrán merendado; no olvidemos 
los miles y miles de duros que se ha­
brán gastado. 

No filosofemos, pues, ante la impe­
riosa voluntad del pueblo hoy sobera-
mo. Un tiempo fué en que para diver­
tir al César, los que iban í morir, 
«antes de morir, al César saludaban, > 
Hoy somos nosotros, pueblo, el úpíco 
César y el único tirano. Y pues noso­
tros nos diverfjmos «volando,* salude­
mos á los que por divertirnos, vana 
morir tal vez con la velocidad del 
rayo. 

MAX. 

BOLSA QE MftQRiD 
IMPRESIONES 

{De nuestro servicio particular) 
La Bolsa se presenta muy firme, 

con la única excepción de la Deuda 
eguladora, qne se debilita en el 
ranscurso de la sesión, debido á que 

talgunos especuladores de la vieja es­
cuela procuran aligerar su posición y 
esperar sin preocupaciones el resolta­
do del viaje del rey á Valencia, Salvo 
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confesar que, sin embargo, DO llegil» e«t» mígi-
^ ca inflaencia basta «1 patrimonio; porqae qnince 

dfaa dei'pnés ya ro existía ¡El patrimoniol lohl 
demasiado cieito era qne no existe «ra existía, Ipo-
bje Artarol 

—Hoy es, poes, el día preflJHdo. dijo la esposa 
•iempre bella, aanqoe adelgazada; porque aatea 
de sa casamiento era un poco gruesa ; tenia bas­
tantes color, 

— Esta tarde... respondió 61 buen como con ter­
nura. 

—¿Has escrito?... preguntó ella, 
—Tranqnliizatc; como que é nadie se inquieta­

rá. 
Y llegaron gosegades y contentos al bosque de 

Vilied Avray; porqae habiau abandouaron el pro­
yecto de asfixiarse. 

Aquello como una exhalación se puede abando­
nar la vida eo ana hermosa salva fresca y risaeBa 
Justamente era el mes de Jallo. 

— No es una mujer; es nn ángel decía Arturo 
al ver á María destapar golosa y sonriendo an po* 
mito de cristal, delgado y frágil lleno de un llcnr 
limpio como de ser y verde como la esmeral­
da. 

—Maria, yo soy violencia arrebatado, qaiĵ efig-
ta, y hasta ahom, tan desgraciado eo desafio» co­
mo en amores, 

La niña suspiró, mirándole con ana exprestdn 
de cariño ioteresante y sincera. |Pero era men<a-
ter ver con qoé OJOB!... 

¡Y cuántos reales daban los snipiroi á aquella 
((argaota de Virgen! 

—Maria, yo tenia mucho dinero, ma«ho; lo* ca­
ballo»; los pejros. la mesa y las mujeres, te me 
tian llevado ana cantidad exorbitante. 

La nífia sonrió negligentemente, eocogieodo 
sus bellos hombros. 

Maria, me quedan, «roe, tMaeienlos y ttbtot 
mil frescos; tá titues diecinueve afiofe y emooié-
nes muy frescas que sastifaoer la vida empieía pit­
ra tí; el lojo, los placeres; el torbellino eiabriagm-
dor de una gran ciudad, te son deuonoeidOB.,. *]r 
por coneigaiente, deben excitar en tí grandM î-* 
•eoB. Para satisfacer & todas estas neoeaidádea , 
teugo poco dinero y machos defectos; pero ett fl¿ 
¿me quieresl ^ t 

La niña le cabaló la boca oon sa pálida y tor­
neada mano. 

Desposóse pues eon ello t\ conde Artar», dando 
mucho que reir á sus amigos. 

Su esposa, frftt y reservada hasta enfeoneea, ie 
entregó á todo el delirio de ana primetb paaitfii 


